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NOTAS SOBRE LA JEFATURA DE VIRIATO EN RELACION 
CON LA ULTERIOR 

En 147 a. C. «todos cuantos habían escapado)~ de los .respectivos perjurios y 
matanzas de Lúculo y Galba invadían la Turdetania. Apiano lo afirma en doa ocasí~ 
nes (App. <<Ib.>i 61) (1). De aceptar el texto se concluye que se ttataba de vacceos de 
«Cauca;) (2), traicionados por el cónsuJ Lúculo en 151 (App. '<!JJ.>> 50-52) y lusitanos que 
habían sido traicionados a su vez por Galba en 150 (App. ,<Jb.>> 60; Oros. 4, 21, 10; V al. 
Max. 9, 6, 2; Suet. c,Galba» 3). Los traicionados por Galba eran los JD.ismos que habían 
subscrito pactos con Atilio y querían renovarlos (App. <úb.» 69) y que habían sido los 
vecinos de «Oxtkracai». todos los lusitanos y algunos vettones (<úb.>S 58). Por tanto, 
hay presencia de vettones desde los orígenes de la guerra de Viriato, como se ha 
sospech_ado (3). Púnico ((<lb.» 56) había logrado incorporarlos a su ejército en 164. Pot 
tanto, según la lógica textual, los ata~.tes de 147 eran vacceos, lusitanos y algunos 
vettones. Orosio (4, 21, 10): ~aba que el crimen de Galba había provocado g1:an 
agitación en toda Hispania. Atilio, pretor de la Ulterior, cuando Marcelo hAbía 
gobernado la Citerior como c6nsül. ae había dejado influir por la política conciliadora 
de éste y había finnQdo las mentadas paces (4) de laa que ae retrajeron pronto los 

{t) L& mejor ll<IJcí6n de Apiuo ea la da P. \fl:BllgCK, A. ROOS: -Applani B:i.t.oria ~lA, Leipdg, taae, r1191aada por E. GABBA, ~. 
11162. lA 41di.c::i&l de •Fonta H~·Anóquaeoo {FBA} IV, Baroelou, 1937, de A. SCHULTEN """'tiene daficienc1aa,,fln'Qftljl y lladucclonee 
m~. f4y W1A l.reGISCción e.pdola mú C<~mpleta. AWlQUe mA.. infhMn~ por la e~Aori<w de lo que laa DOial r8Wl. A. SANCHO: 
«ApiaJw HiatDria RoG:.aiLP. Madrid. 1.B81(), páp. \00.1.88, cc.nrieoe "Sob,... n.en..,.. Sobre t.mt.amlato de lQJI hiapeJ:icM ~ •pieo, R. MARTINKZ 
FERNÁN.DEZ: oiiJ>d.!eeiWI y mnnjilro& en ~de Aplano», 1 Conilr-u ADdalm de BtL Clúleoa, ed. Jdn, 1982, 28li e.. 

(2) ldenlilic:ada por D. 'DE COLMENARES, •llliRorill de 1M. ~e ciudAd di>Sego\<i• y memo!:W. de 1M hlftariu de Ca!olilla In, 8epwia, 1.982 
(l.• ed. 18S7) 74; B. HUBN'RR< RE UJ éol 1880, a.v. o(:a006»; A.. SCHULTKN: ..Ca:uea>o, Deutache Zeitlxq für Bpani.en, Berlln, 1.9t7;.., tn&a de 
Coca; v. tb. J. P. Bl..ANCO.: •Coc.<l IU'queo~. Madrld, 19811. 

(3) M. SALINAS: oLa or¡t.Di:uci6n tribal de loe veUooe<~•, Salamanca, 1~ lk. 
(4) Conooemoe una aMdiiÍD» a>Mí~atglo 'P""'>erior, de unos luai.tanoa o vett>onea 111BridiOillller. El plleitl meaci=D un ''DfJPUlll8 &DM<Ium)», 

R. LO PEZ MBLERO. J. SALAS MARTJN, J. L. 8ANCHEZ ABAL y S. G~IA JlMENEZ: «&! broDoe de Alcál>tara. Una d•ditio dello-t a. C.•, 
Geri6n 2, M.ladrid. 1984, pága. 266 s. 
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hispanos, atacaildo de nuevo a los vasallos de Roma (c<lb.'» 68). Po.r tanto, los pactos de 
Atilío habfan sido genérosos: los lusitanos habían rna.ntenido sus lll'I!UlB y su indepen· 
dencia. Nótese la influencia del gobernador de mayor rango (c6nsul) sobre el de menor 
(pretor), tanto Marcelo-Atilio, comó Lúculo-Galba. 

Esta defección no Pudo ser atajada por Galba, el nuevo pretor, que en 161 fue 
seriamente derrotado (dbJ) 58) y había. reorganizado su ejército con 20.000 aliados, 
reclutados desde <cCartno» y, por tanto, básicamente turdetanos. Cuando los lusitanos 
quisieron renovar los pactos de Atilio, Galba. que renovaba pretura en 150, perpetró su 
matanza bajo falsa palabra de paz. Los lusitanos asesinados eran del Sur del Tajo, 
«citra Tagum)) (Oros, 4, 21, 10), y uno de los que escaparon, e~ Viriato («lb.» 61), quien 
pro~edía de la costa oceánica (Diod. 33, 5, 1·2). Todo ello conduce a 1~ costa . del 
Alem,tejo. 

Vistos [os antecedentes, llegamos a 147, cuando los supervivientes atacaron la 
Turdetania como venganz~. El, nuevo pretor, Vetilio, les hizo frente y logró aislarlos. 
Hasta la aparición de Ví.riato, Roma, en estos Q.ños centrales del siglo, solla enviar un 
eón~ a Hisvanía.. pero a la Citerior, denotando que le preocupaba máS la guerra 
celtibérica que la luaitana. 

Los guerreros acorralados en 147 eligiel'On un jefe, Viriato, hombre de origen 
hum.ild~,. según las fuentes) influenciadas algunas por el eetoicismo medio (6) 
-particularmente. Posidonio en D_iod. SS, 1, 1-5; 33, 7, 5; 38, 21-, por lo que según 
Gundel tal vez no lo fuese (6). En el ataque a Turdetania sería ya jefe subalterno (7). 
Era buen jinete: su rapidez fue un factor decisivo para su &xito. En la elección de 
Vlriato se advierten las tendencias democráticas de los celtas de Hi.spania (8), particu­
larmente en los momentos de peligro. 

Viriato resolvió a su favor la situación, venciendo y matando ª Vetilio cerca de 
«Tribola» (v. i.nfra.). Se suele decir que ae convirtió en dueño de Turdetania, lp que es 
excesivo. Ni las plazas romanas (Itálica, C~a.. Corduba), ñi los fieles aliados de 
Roma, corno Gades {9), ni algunas grandes ciudades como «Carmo» aparecen como 
tomadas en los documentos supervivientes. Peto numerosas plazas de la región ~br4n 
de decidirse por Roma o Viriato. 

1. VIRIATO COMO JEFE NACIONAL LUSITANO 

La historiog:rafia actual-rechwdo con razón el origen literalÍnente celtibérico 
de Viriato, que cundió a princjpio de siglo, buscándose en una aislada referencia de 

(5) H. BIMON: .Roma~ iD. Spa.ni-emo, l"'taa>c!ort.. l.llü, ¡.q,. \~a .. i16ilt. ee; R. BANI.: aTbe ~t of. Roma~~ imperW aui~ 
and t.be lherian ,_.,., EmMita CMdricll XUV, 1&'.18, ~ ~11; J . . U:NS, ~011 de Pilo!~ Qriep d.e la U~ el& GraDada a, ..,_ 
pr....._ pnpua W> anículo IIQbre el -. (1987). 

(6) H. G. OUNDKL: uVI.Nto-luaitp4. caudillo liD laa su-u eantm loo ~ e~~ ~ &l.U, 11188, pq.. 1'1'7 L 

(traducei611 del arl. ttV"Jria.tuaD RB IX A (1981, cot 1 U &.\. 
(!) GUNDEL: ()p. cil 1111 11ot& 8, P4 179. 
~) J. CARO BAROJA: aLoa puebl.oo dé Eo.pda !Jo, Medrid. 1$111 O.• ed... 1M), p4p. lP L , olood6 adaúa MC0M1a a L\lclli6 -409, •ColrioeDtua 

pulcber: b~ea.e, """" flllcer;l lorqu .. 1 eaata&; mapi~. 
(9) R. KN APP: ~IJ of dUJ Rama!~ experiGDOB In tberl&, 2fo6.100 B. C.., Vi~cria., 1915. p4aa. 16-18 y n\lm. a, p4p O a.; J. J!. RODIUGtJEZ. 

NEILA: ocBI mun!G>pio romano. d• ~. C4dill. 198D, ptp. J6 L 
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Frontino (2, 6, 7) partic:úl~ente malo en etnología, trasladando bruscs,.mente el 
escenario de la gQ.erra de Viriato a las actuales Valencia, A.ragón y Castilla la Nueva 
(10)- h,a preferido considerarlo jefe nacional lusitano (ll) pese a que buana parte de 
las referencias y estrictamente las derivadas de la tradición analítica y Lívio, que son 
varias, pero escuetas, dicen ug. que concitó ce ••• (antas gentes ... » contra Roma (Eutropio 
4. 16) o que actuó ce ... omnia citro ultraque Hiberum et Tagum. ... », no contentándose con 
defender la libertad de los suyos, llegando a ser llamado. ci..Hispanicw Rornulu.s>, (Flor. 1, 
33, 15) (llb). Veleyo (2, 90, 3) se refiere a la.s c<Hispaniq.e» en plural, sublevadas cop 
Viriato, quien derrotó a los gobernadores de la Citerior en m.áa de -una ocásióp (12). 

No se puede tratar sistemáticamente de exageraciones o qel patriotismo hispánico 
de Orosio, etc., pues los autores citados, salvo éste, no son hispanos y viven además 
cuando existe una provincia LU$itania más apta para eventu.ales reinterpretaciones 
que la global de Hispa.nia.. 

Pero, ¿de- qué Lusitania. era .Jfder Viria~? No se puede aceptar que lo fuese 
genéricamente desde el cabo San Vicente al Finisterre, que era el área llamada 
Lusitania según Artemidoro (13) -posterior unos 40 años a ViriatG-, por citar un 
ejemplo cercano, y que presenta una delimitación de Lusitania. En otro lugar (14) 
hemos estudiado la procede1;1cia. de los lusitanos de laa guerras del siglo II b.a.ata 
Viriato, concluyendo que se trata de los de S.• Morena y Alemtejo: así lo manifiestan, 
entre otros, datos como el de Polibio (35, 2, 2), que narra la toma de ~Nerlrob'riga)) 
lusitana, que se corresponde con Nertóbriga de los célticos de Beturia (Plin. NH 3, 13); 
o la Lusitania que produce rosas~ vino, etc., que da al mar (Pol. 34, 8), datos que repite 
literalmente Estrabón (3, 2, '1), pero aplicándolos a Turdetania: lo que se entendía poli 
Lusitania en el siglo 11 era más meridional que lo que entendía Estrabón en el siglo l. 

La retirada de Viriafio de «<tuccü> a la Lusitania en una noche de 1.40 («lb.>> 68) y el 
paso de Serviliano, que le persigue de lejoB, de los. conios del Alga.r:ve a los lusitanos 
demuestran que ·los Iwritanos de esta guerra son los llamados célticos por autores 
griegos y geógrafos de época imp~ial, cuando recuperan su nombre específico para 
diferenciarse de la totalidad de una provincia llamada Lusitania. El desinterés geoetr 
J;lológico 4e los romanos les había hecho adoptar la vo-z «LuaitaniiD> desde un principio 
con un contenido vago y muy extensible (así, cuando Li.vio 40~ 47, llama Lusitania a 
buena parte del flanco Oeste hasta los vacceos para la temprana fecha de 179 a. C.), 
pero e.n ocasiones se concretaba, como cuando Atilio selló la paz· con «todos» los 
lusitanos y «aJgunoe•• vettones <~(Ib,» !>a), que han de ser los meridionales, más 

QO) A. ARENAS: c<Vlriuo no fue portugu&l, eino oeltíbet'C)I•, GuadalAiara. 190&, M. PRRIS: «La.Liait&.ui& prinrltiv..,., Doleún. de lil Sociecla.d 
C...tellonall88 de Cultuno J, 19'Jtl. )lág6. S4 a.. y •11.& patria de Viri.ato», Boletín._ 1, 1920, p.6p li3 e. 

(11) A. SCRULT&N: «Virii.CU8>•. Neuo JllhTbücher rür dar JC1uaidler Alllertwl:l. Berlln, 1917, 233; 1'. ROSCH, P. AGUADO: fl.iortoria de 
E4}laiul dirigid& por R. Menépd<Q !'ida! (HE MP) 2. &spaioA Roalo.na. Madrid, 1935, pég. ll7; GUNDRI,: Op. e~ en 'OOLI!o 6, ~ l19 L ID>. E. 
PHILIPPON: "Les. ~·. P>aízt, 1~. 1'16-181, tral6 &. V.iriato desde u011 penpj!CUV&. ~ice, global. 

(12) E. KORNEMANN: uDie neue Liviuaepiliame eas ~"""· Xlio 11. 1904. pig. lOO; O. DE SANCTIS: a9tnri. del RamenJ.JV,., J, 'l\a1D,. 
1928, pég. 483; H. G. OUNDEL: '<P'robleme .U.. r<Smfed¡..., ~ Keg<¡t>. V~. Le¡i¡> \111 Oemina, !Ala... 1..970, p4p. U6 e.; Sll(ON: 
0p. oH. en nots lí, ~ n e., P'sL 86 B. 

(I.S) B. S'I'IBHLE: «Der Geo[!;l'llpll AftamidOn>e Wlll Ep"-o~>~, Philologu¡ XI. BerUD. 18&6, ~ 183 L 

(1:4) L. PEREZ V1LA TELA; •'Proc<!!lenci.a ROOJ:!'Üca de loa luailuo.& d~ la& JlUB!I'&a dal Alflo JI en ló& &.Uill"" cláAJct>~~ O.M-18ll)l>. Ae&u del 
VII C<>n¡::rno lbpa6ol do Eatud.ioo G16sioos, <m ;pren&L 
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acéesibles a los romanos, que aún no habían alcalWldo el Tajo .por la de-a~mbocadura. 
Aquellos lu.sitanos que se mantuvieron tranquilos en 183, debido e la enfermedad del 
pretor Sempronio Longo (Liv. 39, 56) -¿dónde quedan esas culpables «incursiones» 
para e'XpliCB.l" la guerra?-, tranquilidad que se prolongó a 182 bajo Manlio, que retir6 
las tropas a los campamentos de invierno sin haber llegado a combatir (Liv. 40, 16), no 
podían ser tampoco-los de la S. a de -la. Estrella., etc., muy alejados aún del dominio de 
Roma (15). Asimismo, los lusitanos «sitiados» en 179 (Fronti:n. 3, 6, 2) por Graco (16), 
d.iñcilmente. podrán estar muy alejados de la IDterior: pese a sus grandes avances, los 
pertrechos superiores de Graco de los que se jacta hacen pensar en una infraestructu­
ra próxima. 

Las periocas '(Liv. c<per.>) 5~) dicen que Viriato hacia 146 era el dueño de toda 
LúsitaniB.. Al margen de la veracidad de la noticis., ¿c6mo va a penslU"Se que ésta fuese 
la que Schulten llama i.Inpropiamente estricta, la del Norte del Tajo, si Viri.ato residía 
normalmente en Turdetania (infra), y se solía retirar a Carpetania en caso de apuro? 
(«clb.)) 64 para 146 e «lb,)) 70 para 139). Gundel pone en duda (17) Q\le las montañas en 
las que Viriato insertó los estandartes tomados a los romanos en 147~ (Flor. 1, aa, 15) 
sean la S.a de la Estrella, con toda 'razón, pu~ ee evi_dente que se trata de S.• Morena 
OC(:idental. Es muy llamativo que Viriato se retirase a. su patria, la Lusitania del Sur_, 
la_ más estricta y única a.cces'ible en el siglo n. tan sólo en una ocasión («<Íb.» 68) en 141 
y temporalmente. Acaso estuvo allí «(Erisane», citada en los sucesos de 140 («lb.» 69), 
de la que Apiano dice que era <«su» ciudad. ¿su ciudad natal? En tal casp habríamQS de 
buscarla en la costa alemteja,na.. En 139, cuando Cepi6.n vulnera el tratado, Ío halla en 
((Arsa·>) {«(lb.n 70), en Beturia oriental, Viriato no seguía las pautas del algw:ero que 
incw-siona, saquea, repliega-botín llevadero y se retira a su tier:ra de origen (18), sino 
que se resiste a regresar a S'\1 patria, aún en loa. momentos de apuro. Esta es la razón 
que justificaría hablar de ritos pr-evios .a la inmigración, al estilo del «<Ver saCl"lJ.Dl» 
samnita (19), aunque los que así han ha'blado (20) mantienen que regresarían con 
botín, etc., lo que no tiene sentido, pues el ((Ver sacnun» se hacía precisamente para no 
retomar, además de que varios ataques l~itanos $e produjeron en pleno invierno: en 
el de 152 pelean contra Atilio (,<Jb.» 58), en el de 151 contra Lúculo (((U>.» 59). 

Esta única retir~da a Luaitania se produjo por la fuerza de las circunstancias, al 
bloquearle Serviliano la salida a Beturia o 1\lrdetania (((Jb,>s 68), C1lando escapa de 
«ltucc~» ('l'ejada la Vieja, Escacena, Huelva), tan cercana a Lusitania (infra). Servilia­
no· no le persigue: ínvade Beturia y asalta las ciudades proviriatenses («lb.» 68)..;. 

(16) De Mt&o.ien--á !011 baclan ~.SCHULTBN. •Vnutua .. .-. W~~o. 216 a.;SDofON: op.. cit. en notsll, PI'· M. n6m. 8; OUNDBI.: Op. ait. 
an oota.8, pq, 178, 7 ·b- pan¡! 11-e la in,~ón 81116f1pla d,eea BOSCH y AGUAOO. HBMP • Z (1JIII6), 118 .• . , haata .A. MONTBNBWtO, J . 
M. BLAzqtmZ. J . M!. SOLANA: •Hiall>I'ÚI de !.paila (ed. 01'6Ciol!) a. ~ 1'-00Wlal>, ~ 1.986, pq.. 71 L 

(16) G. J!'ATAS; •~Wpanis .,tre CaiiSD '/a-.~ Allr.iqua V, V..u.,d(>Ud, t.tr/6, ptp. ~ &. 

(17i GOND&L: Op. dt. "" J>OG 12. !~ir- ~-
(18) lb GARCIA Y ~.El..LíDP: ocBalldM y .,..mJ.boa a lu 1-...:haa con R.omato "" ~C<mfllt:ll>o '/ ~- 10cia1at en la ~- Antli1Wt. 

Tórrej6n ~ Arc{orl, 1888, 13· a. (public. q. IIHII). 
(19) w. RJSENHtlT: ag vm A. CDI. &n a.. u . •Vf!r- J . IISKUBG01J: A'hoi&~ ..... ~e..,_ eacrum"», col. lalom..., as.~ UliJ9. 
(iO) A. Ta'ITAR, J . CARO Bi\RQJ'A; •ConaiJietoaeioDM 10ln~ ~e bWatia de la~ All~, ~ IObre la EepafiA Antigoe. 

Cuadem011 da la Fuxldaeión Paator, M..Jrid, 17, 19'71. ~ 11 a. 
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Obsérvese que Bet;uria se sola"Jla estrictamente a Lusitania cufli!do Livio («per.)> 63) 
@ce ccm.a.gno. pars Lusitaniae erpugnata.,.>, por Servilümo en esa misma campaña. De 
Beturia pasa a loa cccuneos>> (cclb.)> 68). 

2. VIRIATO ¿JEFE DE LA LUSITANIA ESTRJCTA? 

Livio (cpen> 52) afirma que .su poder fue aceptado por toda Lusitania ante~ de la 
derro~a de Vetilio en 147. Hay que elegir entre este escuálido dato o la explicación de 
Apiano (c<.Ib.» 61-63) sobre su elección én pleno campo de batalla «Tribola>, en la 
Turdetania. Ac.a60 se deba concluir que la derrota de Vetilio provocó la defección de 
las plazas del extremo meridional de Luaitania qúe Roma ya ha'bía ocupado: conoce­
mos que este había sido él Ca80 de c<NerkobrigQ)) y C(Ort-hrakai», pero Sin duda eran 
muchas más. Pero este eventual poder de Viriato sobre toda Lusitania, aún ciñéndola 
ala de los célticos del SO., debió durar muy poco: el hecho es que nos encontramos con 
otr&B partidru; que no son las' de Viri~to. As~. cuando Serviliano pasó de los cccuneos)) a 
los lusitanos contra Viriato (cdb.)) 68) en 141, tuvo qúe combatir cm1tra Curio y 
Apuleyo, que, como ya observó Schulten (21), no obedecían directamente a Viri.ato. En 
todo caso, no habían molestado a Viriato al haber pasado por el misma territorio y s~ 
actitud le favorecía. U;tdirectamente. Tampoco pertenece al ejército viria.tense· «Qon.no­
bM», indudablemente indígena (22), llamado bandido por Appiano (<<lb.)> 68), como 
había llamado a aquellos dos (id). Es sintomático en cambio que jamás emplease esta 
voz para Viria.to este historiador, hasado en Rutilio Rufo o Sempronio Aselión (28). El 
Epiaocllo de ccCon.nobas)) ocurre tras la. to.a1a romana de ccEi.scadi.m> «Gem.ella)) y 
«Obolcolan (((Jb,>, 68), asi que debió ocurrir en Turdetania (cf. además el antropónimo 
en c<-as>>, como Culchas, Astolpas, etc., corriente en la Tu:rdetania indígena; para la 
raíz, cf. <cConobaria.>,, ciudad de la Bétiea) (24). 

Tampoco se dice que estos <<bandidos)) fues'ell hombres de Viriato, mientras que se 
afirma que c<Eiscadia>l y las otras ciudades de esta campaña teman gt.l41'Diciones 
viriatenses (cc.Jb.>, 68)- <<Eri.sane» también era de Viriato (<<lb.>> 69). Un error cronológi­
co de Apiano nos sirve paradójicamente para ilUIDÍ.nar la idea que los propiQS romanos 

· tenían del alcance geográfico de Viriato. Opinaba el griego q\le la guerra de Viri.ato 
era contemporánea dei avance de Bruto (cclb.>> 73). Ese deslinde geográfteo entre ambas 
guerras, afir.ma.ndo a la vez que las acciones de Bruto transcurren e.n LUBitania, 
manifiesta de nuevo que los antiguos tenían noción de que la guerra de Viriato ocurrió 
en territorio romano, e indirectamente que no era Lusitania el país donde solía residir 
Viriato y por otra parte que eran la:s ciudades, no las partidas1 las mis proclives a 
aceptar ~ Viriato. Tampoco se menciona a los cuneos como dependientes de Viriato, 

~l) SCRULTEN': Op. cit. ~~~ lo. bDb1. e.p. W; m? FIJA IV, p. LUI. 
(22) M. }... ALBKH'OOS: tiLa oaordal.lca peraOD1Il primitiva d6 Biapania. Tllrraoon- y Bética», S&WnaD.ca, 19611, polp. 9-t. e.v. 
(23) A. SANCHO ROYO: dn !lomo ~ ~BellUU> JllumAJJtln11111" de ApiB.hOll, Había 4, Sevilla, 1.97'8, ~ S4 &. 

(24) A. 'BAI.lL: cConnbaria. Un probleuw. de la ~ d.e l!> ~. El!:!érita i8, Madrid, ~ 129 a..; A. '!'OVAR: I'Iberi~~ L6nd1111~~ 
L Be.etica>o, Baa-&..d6o, 197-4. po~t. ue. 
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La guaJ"ra luwitana so 141 a.c. 
~--- 1 ~at.iraíla da lliriat4 

p tl -· 11 oupaJI'a da SarviLlano• ala-quE 

a 8awria -· 21 cáepaí'l'a d.e 51iru1Uenaa ellPiiQ-., .., nac:ianaa en rataguardia 
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aunque Apiano («lb.)) 6~) da a entender que estaban subievados, al marchar Serviliano 
militarmente sobre ellos. 

3. PARTIDARIOS DE VIRIATO EN EL SENO DE LA ULTERIOR 

La, b"Btalla de Tribola en t47 («Jb.>) 62) se· l>rodujo en la Turdeta.nia .(25)·cita~ poco 
antes como zona de acontecimientos (<~,•• 61): Viriato indica a sus hombres que se 
dispersen y después se reúnan en esa ciudad. Se contaba de antemano, pues, con la 
complicidad de su.a moradores, El dominio de Viriato se ejercía sobre ciudades de 
Turdetania como <<Eiscadia» [ =- ¿ «Neacania>>?, Valle de Abdalagis, Málaga (26), o 
bien, menos probablemente ~<AstigiH, Ecíja (27)], ~GeTMlla>• («mansi<m ~~ad Gemella.s» 
«lt.>> 412, 2; 414, 3; Rav. 4, 44: 315, 19, en Ca·stil Anzur (28), Puente Genil, o cerca de 
Benamejí (29)) y <~Obolcola•> (<<lt.>>. 413, 2; 414, '3; Rav. 316, 4; Ptol. 2, 4, 10)., cas.tillo de la 
Monclova! Sevilla (30), donde se cumplen exactamente los itinerarios, con reatos 
antiguos. Inexplicablemen~, se W,. intentadQ corregir la forma original por «Obulco>• 
(31), siendo dos ciudades diferentes. Estas dos últimas estaban situadas en la cuenca 
media. e inferior del Genil. En la in.iama zona Viriaoo había intentado tomar «SegoviQ.>> 
(Ps. Fr.ontin. 4, 5, 22) siendo mucho más verosímil la andaluza que la castellana (32) no 
tanto por la lejanía geográfica -relativa en Viria.to, veloz como pocos- como por su 
fidelidad a Roma, poco creíble en la castellana en estas fechAs de inactividad romana 
frente a los celtiberos, así como por el contexto citado. Segovia'del Geníl debi6 estar 
bien a 6 km. ai N. de Carmona, o en Isla del Castillo, a 8 km. de Ecija (83). 

(U) SCHúLTEN: ()p. cit. en nat,a. 8, p&s.ll'lii;,ID. RE~ caL ,2418 LV.; m., FHA rv. p. 108; DOSCH, AOtTADQ, ~ 2, ti3; A. TQV u Op. 
oiL llb not.a 24, I, 62, 
~ E. Ht.IBNER: dfanum.enta Lingaaa Iberioc.&e», BerUu, l893, JJ4a- 'JZl a.v.¡ TOVAR: Op .. cit. en ll®l U. L 1ll3. JJ· 188. En eata poblae\óJ> 

bAy un topÓnimo uBuertaB -de Eaeat!ILI. 
~ SCHULTKN: Op.. cit. en nota U, ~ 224, ná!IL.6; ID~ FBA lV, P. 119; R. THOUVBN® de.! oar la pi'OIIinoe-~ d& la !Wtiqueot, 

Parle , 11m (1940). p&f. 1.1 SIMON, pi¡r. 120; BOSOil AGUADO, H&MP, 1936, pé¡¡. 1.32. etc. luuU. MONTENBGRO. BLAZQUBZ, SOLANA: 
Op. cit.. e DOta 16, 1988, pipo 81 o. 

(28} J . M. ROLDAN: "ltinBI'llrilllJiapania>l. Voiladolid • Grana¡ia !trní, pq. 239; A,. LOPKZ PALOMO: liLa culean IWri!'A de\~~ .-lío del 
Geni!Jo, Oórdl>ba, 1S80, pqa. 60 e.; 't()V AR! Op. eit. en nota, 24, 1, p4p. 1.23 • · .cu&il AAJU}lo (eie). 

(29) ROLD.AN: Óp. cil. éll Mfa 28. ~·11'· :US; R. 'CORZO: "M~ y Ju riu d~> camunicambft"" el Bellum Hiapanien_., RabU 6. 19711, ~ 
TOVAR: Qp. cit. eu note 15, l. pip. U;] o.; A. CARUZ: ..r,. 11lti!l>a CAlllpAfla de C4aar en la IWtica! ~~-~.,_Actu 1.• Coloquio da. H.• de 
Andalucía. Fuents y Motodologla. Allllaluda MI !10 Allti¡liedad, llll CótdaM. 1.9'78, ~· 146; A. IBARBz (.;MTIW: ..c6rdoba ~~~. 
Gón!Dba, 19119, pila'. 2111; !ICHt.n..TEN: Op. oit. 011 nota 11, p4g8.. 2'aa., PRA-IV pq. UD, qu»o ideDtü!earla coa.«1'o.cd A opta Gea>eU..., &!eaAlo 
(lnlra), como ""• oegujdo l!J..OIIivam.m.a, 1111 CllSl' en la euenta que ..aoa .qw¡laliYOOI la. reailri6 «'''rr«i» al COilYVtlue tm c:oi.,.Da, COll doblo 
prooeciaru». de-flmdadon:un ~ele A..,...ur, GUNDEU Op. cit. an.nata i2, ~. 1118, pone an duda. .U lclaotificad6D; •Chmd"- c1.9b$ hacer 
referencia a una c.Anlt», como sugi...., ToVAR: Op. a1t. en nota 24, pár, a... o a a.II!CI Wnilar. 

(30) Bien ubitaaa desde 1\1 paaada. Ai.orla DOr aU110nli ~ee.. J. CBAN BlUIMUDRZ: ~ ele las. ú.~edad.,. romaruu Que blllll ~ 
~. Madrid, 1tlll2, ~ ~ A. BLAZQUJtz: •Cami.DQ I'OII)ftJIO de Sevilla a C6rdohalo. BRAH 61, Madrid, ~li. ~. 471 a.; F. COLLA~ 
DE TERAN: «Cuál~~g<> 11>011DJiulnte.l y ~co de la pri>vÚI4IIIO de s.willll '!V», S....illa., 191i6, )'Ag. tUl; TOVA:R: ()p. eil. "" ftOtlt. 24, I, 114; 
ROLDAN': Op. ci\."" IlOta~.~. 2153; P . SILLl.KHES: otLa YÍa Aug\llta de Conlue l Cedi11•, MCV (Paria), XII, 1976, P4. 6<t; m. ~Da le 
long la via Aoii'JA!a», Había 11, 1111!0, ~· 338; TROUVJlNOT! Op. ciL en 11ota l/17, P'g. .00; A. BLANCO, R. CORZO: di un.m.mo 10S118110-0e la 
~ea~, ~o de ~ Jru~ dA> RiapaDie. 1, fld. Zant.~ 19?8, P'l!a- 1M a. 

(Sl) IHeda SCRULTBN: Op. dt.. an nolll 11, pAp. m o.; m. i'llA JV. pll.g. 119, .!wlc& MONTENBGRO, BLAZQUBZ:, SOLANA: Op.. éiL er1. 

DOIA 15, p4p. 8l L 

(82) Bsta fue le elel!ida por S<:HULTEN: Op. cit. en uot.a 11. P4fa. llliO L; FHA IV. P'B· lll; BOSCa AGUAJ)O, HEll4f ll, 124, y llOCia. la 
amerior inveatigaci6n eap8fiola; SIMON: Op. cit. en nota 5, ,p4g. 113. 

(33) CKAN: Op, cit. en nota 30, !>A R. i87; COIJ.ANTES, é\ •Ui: ..c&tAloao ... Sevilla 3», 7'1e.; M: CORTZS Y LOPKZ: «l)jcdanaria ~­
hiatórico de le~ antigua. Tarra""""""", .!Wtic:e y L~~ m. Madriol, l&S8. pll.p. 376 e.v.; TOVAR.: Op. cit. en nota~ t. n'a a:;·LOPKZ 
PALOMO: ()p. cit. en BOta· 28, pll.g. 99. 
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8 L. PEREZ VILATELA 

Servilia.no decidió elim_inar estos obstáculos a su retaguardia antes de la~e 
sobre Lusitania. Se habla de otras ciudad~ atacadas o perdonad,as J)Or Serviliano 
(«lb.»· 68), que por tanto debían estar e_n el valle medio y bajo del Genil, bien poblado 
(34), donde hubo un .importante apoyo a la caWta de Viriato, así como en Beturia («Ib.l> 
68), activa ya contra Roma en 197 (Liv. 33. 21, 6), aunque la de· este pasaje p~ce 
coater·a. Por otra. parte, n_o se puede pensar que ciudades tan bien defendidas como 
«Obolcola» fuesen tomadas, \Ullt a u,na, por Viri_ato ~in fuertes complicidades en e.l 
interior (35). Además, sin éstas, ¿cómo guarnecer tantas ciudades por parte de Viriato, 
cuando ni siqui~ra podía contar con todos los efectivos de _Lusitania meridional, su 
país? En los años anteriores a 146 la presión .romana no debió ser muy fuerte, pu,es se 
concentraba contra Cartago y la Liga Aquea. 

Serviliano parece haber avanzado en esta campaña desde la Costa del Sol hacia la 
zona de Antequera (Nescania) y haber continuado por el Geníl, para evitar 1~ subléva­
ci6n de las ciudades costeras fenicias conjuntamente con la Turdetania y Beturia bajo 
un mando único, como en 197 bajo Lu:xinio (Liv. 33, 21, 6). De haberse producido esta 
sublevación, el dominio romano hubiese desaparecido en toda Andalucía occidental. 

En el caso de <(Itucci» está clara la división en dos fAcciones, partidaria una de 
Viriato, otra de Roma, que se hostigaban entre sí (Diod. 33, 7, 5, <<TuGci>>, y p·robablem. 
Oros. 5, 4, 12). Parece razonable identificarla con la «ltucci» de Apiano («lb.>> 66 y 67) 
(36), no «Tucci>>, ni <~atucci», ni <~Tubucci», ni «lptuci», todas las cuales y algunas 
más de este estilo existieron, pero Schulten expuao inexorablemente su criterio (37), 
ídentificando <<ltucci)) con <(TuCci)) ( = Martas), como si el conoce!' un emplazamiento 
físico seguro hubiera de ser razón para corregir caprichosamente los textos para 
acomodarlos a su gusto. 

Sabemos de dos <<ltucci>> por la epigraña y los textos y. en menor grado, 8l'queol6gi­
camente; hubo una en BaeDa (38) o Nueva Carteya (39) que lleg6 a ser colonia 
cesariana <<ltucci Virtus Julia», mlt-1 conocida, y otra en Tejada la Vieja, Escacena del 

(34) I;O'PE.Z PALQMO: Op. cit. ea notA •· 
(36) t.. ilpoea helellla\iea a ear;.a~ 81!. lo militar pcw la eub6tiíuei6n del eo~ cíudad!lfto Jl'!l1 el mereeuario y de la 'bllWk ~pal por 

el ...mo,-el mundo ¡riaco, Y. GARLAND: «Rechwch• de po)iore6tiqoe ~.M, 1074, ~ a?! e.: la ciudad M cilnvim.. m buti6a, 
- tieDe eu rell..;o ..._lo& ""PPiddoo occiilentalee..La ~de Q!l.!!' aiadad aluallo era curil!lpocílit., eln oontar eon el hambre o la trAici6n (o. 
~,_ quinta C91UIIIID&), a DO - que •COI>iü• 0011 ¡icant.tlec08_.1Udi_.,. pollorc6ú=-, de loe c¡lle no clilpoa'la. Viriato. Aón.un.DemGizi.o-Poliorketu 
invarúa -• 1111- cada a..dio. · 

(361 L. ed. de VIBRECK y BOOS: Op. ejt., 282 - .ull.• 86; 2114 - ~.-.. 87, y 28'l - <oJb.• 6'1, -.Mbe lliiiQPI'& ..t~ o la• variaDte·~. 
liampre COD •PI. Jtl •r ApWiq la ~M)or file~~ te ptra Vlria!O JI!Ú qua el llevar,.¡,. el tplpjla en.. 2 · 1118 de T.;ada, .da la moa..W iDd.l1- de 
It.uoci· (infra, nUm.. i()) 1on de1:enllinantea dilftnicivu ~ 1• b-ma ~- .. 

(¡17) SCHULTBN: ()p. cit·. 1m Dota 11, pip. 222-2:24; JD. Ril7A, col. 766, a.v . ..-n..:doo; ID. FHA IV. p. 116, 118 f. •. ~~ fti!IIMJWido a. 
ApiaDo, fllla'ibl& ~. i.dentlfieindol~~>llin mú 1:0n •TI<c:ci»; BOSCH. AGUADO, HKMP 2 (1936). pqe. 131 a., pelé a examinar lu po.lbilicla-del' 
dA .Ufluri 'Virtw fulj¡p y~~ itiner&rie. (ltucci),le lll¡;u•n, oom.o SlMoN: 0p. cit. en. nota 6, pol.p. U7 o. y nóm. 26, pea a o&.eoru cictaa 
dllicultad-.; GUNDBL: Op. cit. llll:i. aota 8, pg.. 186 o.; TQVAR: Op. cit . .,.,_ ~ Zt, t, pq,, U9~.; peou. dioW>cuil:la de-r.snbu ~-. úlenQlíca 
U. de V:iriato ~ 147"u«.i>t; lo mejor ea que e8til bom_olocac16n, uí como otru, no ee itrigiu.I de SchulteD.. sino tomad& de au110roa D8JI8]aolas da\ 
xvm. y XIX. eobre lOélo Corté~ y L6~. op. cíL OD nota 81, lll. p4¡¡.. 436. 

(3a) CJL U. 11586; CORTBS y LOPEZ< ()p. cí.t. ea notA 38, il1, 102, la idn~ coa ValeiiS!lela; por el «Cortijo de )@.t'V(Iaerw.p de ~MI._" 
iDclioaJ> B . . HOBNBR.,.CIL O, P'f. b3; J. SANGUINO: .Anüpedadaa I'CIIlanaa ül cortijo de ·lu Vlrpll-. cerca cla- Baen.,., JlllJ,H LXII (191.4), 
~ -483 L; F. VAL VERDE: .XI em¡¡I.......OezdD dlf Mt~Dd:aoo, Bol. 'Re.l.Aeademia Cordobeu. XlCWII (1963-1987)', 26 1.;. B. ALBBRTlNl: aLee 
diviol011a admlnlltre.üv .. de I'Kepa¡ne I'CIIIIaina•, ~ 1'923, pq. 88¡ W. ICUBITSCJIEJ[; ..ne llcmuorum ldbWII oricme e& propq-atio,_, 
Ablili.ildlu..., d-. Archlol.-~pigr. Semiaan w · Uniwnitlt w¡..,., 111, Vi-, 1881. .pq. 146: THOOVENOT: Op. cii. -IlOta a?, P4 180; P. 
VITTINOHOFIF: •RI>.ru.che ieoloa.i.qtion UDd Bilrlr~laJlelilik \lDI>er Ca....- Wld A~. J4.qlmcia. 1961, .p6a. 74; H. GAl.STBJUHl: 
•Untanuclumcen Nll! róm¡.ehea S~ aufdGJ- iberiaehen H.albmeebo, &r1in, 1971, p4¡. 20; IÍ.. OARClA Y .B'EU.IDO: oLu cototdaa 
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VlRIATO EN LA ULTERIOR 

Campo, Huelva, llamada <~Tusci)> o «Tucci)) en los corruptos itinerarios (40), pero cuyo 
nombre correcto lo acreclita una ínsc.cipci6n (CJL 2- 1258) de allí. Para averiguar cuál 
fue la ubicación de la viriatense de.bemos tener en cuenta la información (<<lb.)) 66) de 
una <(Bastetania» próxi.ma o incluso solar ·de ella. La de Baena queda pJ:óxirna a la 
<(Bastitania)> citada por Plinio (NH 3, 10), que no es la del SE., cuyas ciudades Ilurco, 
Sucaelo, Singil.i, lliberri, Cisimbrium, etc., se corresponden con el valle del Geilil. Pero 
esta <<Bastitania>) (41) es citada por Plinio en un contexto algo equívoco en relación 
con loe limites de los conventos jurídicos (42). Pero el hecho de haber pasado Viriato 
en una noche de ella a Lusitania («lb.>> 68), unido ello a la toponimia occidental de esta 
campaña (Beturia, los cornos, Lusitania, etc.) nos convencen de que es la de H'uelva, 
que .está siendo.excavada (43). La Itucci del Condado queda a su Vf!!L entre los bástulos 
que ocupaban la costa oceánica entre el Estrecho y el Anas después de los túrdulos 
(Mela 3, 3; Plin. NH 3, 8), quedando aquéllos más hacia Cádiz. Estos datos de época 
imperial pueden trasladarse a la época republicana si:n violencia, pues Estrabón (3, lt 
7) acredita que bastetanos o bástulos ex:.tendidos del mar Exterior (?) al Anas (St'r. 3, 2, 
1) eran dos nombres de un mismo pueblo. Resulta ina.ceptable una «Bastitsnian 
alrededor de Baeza. como proponía Schulten (44) en su afán de trasladar la guerra al 
alto Guadalquivir, que pertenecía a Oretania. 

•rom.l!,llt de HJ4lCI>!~. Aauaiio ole R_,. del .~ Eep. XXIX. Madrid. 11169, ~.-. ~. conAuu:liGDdola coa la, ~ de Cabo.~ eje 
~ Pr4do :del Rey, C~; A. TOV AR: ()p. cit. en nota iol, 1, pQ. 131; ~ PEREZ ALMOGUERA: otAcen:a de una colotú• y UD JDumciplo 
t.M.iCOII: i~i e lpa¡rWD» í_o C<mcr. Alldal. Cle Bllt. Claa., ed. J~a. Illü, pép. 860 .,; C. GONZALBZ JlOMAN: «lD!periau-o y~.-.., la 
provinci.aHilpaltia Ultarilll'lt, Q.ranadll.l981. p#&. 11)41, l:a eonFurule con «l¡WW.o pditaDe e ,iDclU8CI ~ll!!ullij:ipie>'l!lll eh~to de ·~¡ J> J. 
VAN N"OSTRANll: tiTha ~Uon (>f'ipm by Auguot~~D, Univ. de Celil'omia, PublbtiDM ia Hia~ !V. 2, Laa.Anfelilll (1918). "'· 98 "'· 
lll. A. CABALLOS: ..q.mt:rlbud6n al eetudio de la olmo <X>Ionimdora de Cl.ar"" la Ulteri= Cólo11ia Cl~tu lulia Úaubi,lPinci V'm.a1ulla y 
Aata Rep..,., C'iliZ, 19'111' &Y., PGlO ~ confundír ..Jruci>o e "-!Ptuci» .. 

(39) ..\'obluióa iDniÑlata a la. anterior, A. VON· STYLOW: ~ la1iDu del S11r de Ja provincia 4e Córdobao, O.rlón 1, J98a, pq. 
289; J. B&RNIBJ\, c. SAN~ J . JIMXNEZ, A. SANCUEZ: .N~ ~toe lllQ'!e!!16clcoe 1111 Cónlob.,., 19&, ~-2US para el \Mmino 
ele 8eena. y péga, U· 76 pira el de ND...,l ~:a. 

(4{1} lt. de ,AatQX>ino· 43~. 2 u..tre «.lt4&a:o e •fflJMII' OQmo •Th#w lli6Qim!! de !UftNI 4, 4& S N', 18 como «Tiudlt e.otte •T- e «<lilpf;/6» 
(abvndan foi¡n"' co.....ptu en todoe lOe hh•-"~ ROLDAJol: Qp. e:it. •n not!l. 28. ~. 80, advierte que no • ~ puo e.n m la oonfunde 
eon .. n-;... S. "" .m.~ el ~grafe loca.l a Lt hora de detl~~la, CliiiLO TCVAR: ~ dL ~ 1~ no!.A 24. [. 1~, «TII«llo, ·l>8M.• 
S. ESCOBAR: «Noticia hlot&l~ ite· la nl)a. dé ll:~na del Campo y da Lt.cmda.d c!B·T..,ade. IIDÜgu.!l Jtuc. b111pehuue><>, SoMJla, 1910; A. G.• Y 
'BELLIDO: "Colw>.la Aell• Au,...t:~~ llal!flall,. Madrid, lliOO, P4 ll ~; JI... U'OBNER: CU. U, ,pás. liiCI; A. 'BLAZQUKZ: BRAH 26, p4a-. 43, e&c.; 
THOUVENOT: op. cit en ~ rt, ~>M&. 333 y .as; • ella COI"''QQIppi>diiD. \a& mO!I~ iodl,..,.... da alt~,~ei>l, da la ID.ÚiiiU tipo"lo¡rja qM lu d.e 
«0~. ·~.etc., do iotluenci.alaaicia, que rro M de. en el,iuteriar a.r.dal~ Y. A. VIVgB; lll!.e.·moneda JUaptajc:a m., Madrid.lB28. '*· 34; 
M. GUADAN: ·•NI,llllimLáti~a ibérica e ibo;ro.I'CID!aJWO, M:adrid. 111!:19, pq, 110: O. GIL FA.llRE!J: cLa monedal ~ca ea la 1!dad AnUpa», 
Madrid, 11166, "'P· 369.60: .BOSCH, AGUADO, H&MP2, 1936. pq. 1~2, ni\Jn. 90.11pun!.Aban la poeibiüdad de qua '-ta b.ubi- aidQ, la de Vtmto, 
como ~ EOHTO 811 J . ARC&: .t.e pumu calt:O.ero-tuaítanuo, Hiftoria• de ~ A~Jti«ua n. HL.pa.nia Romen-. ~. 1978, 98: A. 
Jit,(BNEZ: ·t<An¡uitec:tura fO!!!UUl4 ele la &éej<:J». SiJDpoeium Int.emaclooal del bimilenario cla Seg09ia, ecl .Baroelot~~. 11117, 22'7: P&REZ 
.ALMOGUBRA, pq.. 3liOa, dl.tingu.a 6Dlbaa dlllb:i"• pero.conñmde lt eeca ~"""la da.,Jplu.ci•Ubiofenícia, oiendo claramente dileuata. 
.aquella. de ~po l&icio o·~p6nico y, 6a\a, libiofenicia. Para·~· VNES. In,~ OUADAN, IIU; mL F ARRES. 3fi&.\S&, odtuauno Tejada 
la V"wja y Cabezo ele Hortalea, rea¡l6CbYamen~ C01110 lreD>oe dicha< v, tb. R. CORZO, A. J!MKNEZ: •~c:i6'11. territorial de la. "Baedc:a"• 
AEArq. (Maíl1id) 63, 1980, pág. ~; (I~AIST&RER: ()p. c:it:. en noéa 38, pq. 67. 11..dm. ~·. edl!lt.n. ~ indiJ>ectameote, a t. de Tejada; ao!n 
«lptuci• Plin. (NH 3, Hi) .., ~n'flenCO gaditano; A. D'ORS: <iE¡>ipfta. Í\Lridi.U d!! la Eopalle: Mlllanao, Madrid. 1116.'1. pq., m ,a.; Ptol 2, *, 10 
•Ptt>üJt»t Y. t.l;l. CJL ll- 1923y CIL n . !Npp. J!i88- 874; v, tb. J . SOLA. SOLE: «I!D aJfabela tllonétal de hu cecu "llbiotcúciu..,., Ba:rcelou (19110>. 
~p. 711l-

.(41) BOSClt. AOUADO, HKMJ> 2, p4¡. lü, DDta 90. i:pu111&N!1 que la: -JtJJ.cá» de Been!L podfta .... t. nueal:!'&. pero rectwa.ronla PC!!Iibill!lall 
por aegvir a Scbulto.n; N. MARIN, A, PRIETO: «En. como a l011llmiu.l de 'la pro~iiW.t. romau ele Bétlc.,., lliop. ADL IV, 1!1'141 fil!ll · 84, )B. 
COII&idilran la. cla Viñatol B&co repreaenta. un a~ IJG" lit. coherencia CO'ii la. fonaa can.ial. 

(42) COBZO, JIMJ.NEZ: Op. cit. ea 11.bta. ~. pá¡L :U e. 
(43) VeranD de l987. -
(.44_) SCJIUX.'r.BN. FRA IV, 116; s.-ea «BWID4» '(PI.In. NH'3, 96: PIGl. ~ 6, 611); 'C. GONZALEZ.RO~N: ucjstuj'o y la l"'OIWWbacc6n.de la 

Orétania»,. Lio.aré&, 1883, 8 1' .. no ttS...Ii~ que conoupollda a Basa, como ae ·~ ~e aié¡npte: T.HOliVENOT, Mí>~.; J. M. R:OLDAN: dilatoria 
de lhana.d..•. J. Gr. 198a, 170; m. Qp. cit. 10!! Dota 28, Pf· - el<!. 
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En realidad, los contactos de Viriato con la Citerior se hicieron por Carpetania, no 
por el a1to Guadalquivir (~clb.» 64, en 146; «lb.» 70 en 189). 

Cuando en 14a Viriato derrQta al pretor romano Quinctio, é$te se vale de su cuestor 
Cayo Marcío, un <u'bero» ( = hispanO,) de Itálicaí para dirigir la lucha contra Viriato 
(<<lb.>> 66). Esta elección 'indica qué topografía era la conocida por el hispano: el bajo 
Guadalquivir y donde podía ser útil a Roma. La toponimia relacionada con la guerra 
de Viriato co;nduce inequívocamente a Andalucía occidental sin rebasar el meridiano 
de C6rdoba/Málaga aproximadamente: «Carmo>>, «Conistorgis» y los cuneOS', ~ estre­
cho que sepataba <cGádeira>> del continente -e.ra una isla-, Lusitalria, en 151 (App. 
c<lb.» 58-59)-; c<Ci,irpe88o8»/«Tartessos» (Carleía) (C</b.» 63) en 147 o 146; c<01'8on}) (c<lb.•> 
65); el estrecho de Oádeira (<<lb.» 65) en 145; ccltyk~». (ltucci) y la región d~ los 
bas~tanos e Itálica (cúb.»· 66) en 143; c<.Itykke>> (cub.» 67-68), los c.uneos y lusitanos y 
Beturla («lb.>> 68) en 141. 

La identificación de. «Baikon> («lb.» 65) con u.Baecula» hecha por Scbulten no es 
segun. ni mucho menos, aunque la raíz parece ser la misma (45). c<.Baikon> es una 
región, «ehorron>), hacia la que Fabio Máximo rechazó a Vi:riato en 144, no Uil castillo 
como aparece en FHA (IV, 318) para forzar la identificación. Pero de estar salva esta 
dificultad hállaríamos otro inconveniente: si Fabio Máximo rechazó a Viriato, ¿cómo 
iba a empujarlo hacia el Este, la retaguardia romana, en una zona vital para la 
República, el área castulonense1._ 

Los gobernadores romanos d.e cualquiera de las provincias seguían invernando en 
Córdoba: así, este Quinctio de la Citerior (<clb.n 66). :No se entiende la insistencia en 
ubicar las acciones de Viriato en el ctm~o del rfo remontando Córdoba, donde podría 
corta:r a su antoio las comunicaciones con la Citerior y amenazar las minas (46). 

La familia política de Viri.ato procedía de la Turdetania J;"omana; su <q;ynkedestá» 
(voz que vale para ((suegro» pero sobre todo para «cuñado») manda~ una tropa propia 
procedente de territorio romano (Cass. llio. fr. 75). En las negociaciones de paz con 
·Popilio (Ca.ss. :Oio. fr. 75;, Oros. 5, 4, 12) le fue exigida la ejecución o entrega de los que 
los romanos consideraban tránsfugas (4-7). Parece sugerirse que su pariente había sido 
militar entre los romanos. ¿Acaso uno de loa 20.000 c<auri#a;» que Galba había reclutado? 

Viriato ejecutó a su pariente, coxq.enza.ndo la degradaci6n de su poder. Asimismo, la 
boda de Viriato babfa ocurrido en Tu.rdeta.nia o Bastetacia, pues se hallaban invitados 
romanos por parte de la noyia (Diod. 33, 7, 1-3), lo que ~.ra impensable en Lusita~ 
Además Viriato no residió en Luaita.nia salvo en 141, perseguido por Serviliano, 
ocaaión no apta para unas bodas, que ocurri~roli después de ser Viriato poderoso, 
como explicita. la narración. El ambiente de las anécdotas de Viriato no pued~ servir 

(46) S~" 9c.epl.. Bya. u .: FHA \I1U, 1969, !~'a. 41118 (lL GROSSE) ~ jantc) " laa ColWDilAII da WrcuJ-. ll.llDqU8 el edii(W ~ut a 
SCRULTEN, FHA W. p4¡r. 1.22, y JI'HA JV, pág. JJ.t , suponiendo que aetaría lw:ia Bailéa. 

(46} J. M. BLA2QUB,Z: •Ecooomía da la Búp6nia ~a». Bilbao, 19?8. P4 !11: er. C. DOME!lGUE: oo.El Ceno del Plomo. Mlna ''Bl 
Cent.rüno", JWI•. _NAif (M.o.drid) re. um. ~ ~ .. 

(47) El bandida uAp~/ewsn da M/b SB ..,..ca uno dA .toé. A loe talabri,..,_. ilrutc) la u.igl6 .Jlu 73 1.6 entre¡ra d& 108 tr4ufl¡pa roman011 
CQDio OODdici&l dA ¡:.as. El fenólli.ello de la ~6n rom.oma -y ele auxiliares indtg- fue muy corrisDt.e e11 tlpoea repllblic:aJU~; v. A. 
GARCIA '/ BRILlDO: «Loe awriiW.... hiBpt.noo ea 108 ejheit.oo roiiWUls de oelll)llcióm>, Bzúril.tl XXXI.· J* pqo . .:m. 

-200-



VIlUATO EN LA ULTERIOR L1 

para hablar de una poligamia en Lusitania, sino en «Tyk.Mn, seguramente Itucci (Diod. 
33, 7, 6) (48); en cU8lquier caso, en el Sur. 

Otro!il c~pitanes de Viriato como sus amigos Andax, Ditalkes y Nicoro~tes (49) 
procedían de <<Orson», «Urso~~ (Osuna) (Diod. 33, 21), en territorio rom.ano de la 
Interior. 

4. VJRIATO, ALIADO DE ROMA 

Hay un puntQ de inflexión en la carrera de Viriato, la. búsqueda de la paz con 
Roma, abandonando la gUerra vindicativa. El primer síntoma lo señ~a Chárax de 
Pérgam.o con la notida de un tratado entre- Quinctio, pretor de la Citerior-, y Viriato 
(50) en 143. De ser cierta, el lugar de establecimien_to de Viriato habría sido ltueci y la 
región de loe bastetanos (t<lb.>> 66), la comarca del Condado, pero no hay confirmación 
de la aislada noticia de Chárax. 

El interés de Viriato en pactar se evideneia CUB.Ildo, habiendo derrotado totalmente 
a Serviliano en 140, quiso pactar con él (uJb.» 69); Liv. «pen> 54, «aeqU~conditiorn.busn; 
pap. Oxyr, 185) (51). No están fijadosloslímitee reconocidos a Viriato, pero, cuando al 
año siguiente Cepi6n rompi6 la paz, lo halló en <<Arsa», la de Beturia túrdUla. (Plin. 
NH a, 14) (52), como lo muestra ~:~u inmediata retirada a Carpetania sin ser intercepta­
do, de modo que no lluede tratarse de <<Arsa» liobiofenici~ en algún lugar de la 
provincia de Cádiz, que acuñó moneda (óS). .Arsa d~ Beturia estuvo ubicada en 
Zalamea: lo acreditan epígrafes que cit.Q.n «duoviri» arsenses (ILER 684S y 6846; otro 
arsense en HAEp. 2085), pero no hay jndicío algtino «;le dominio de Viriato sobre 
LusitSma, quien de nuevo se había retirado a Carpetania («lb.)> 70). Viriato .QO 

(48) A~~ Y BELLil>O:·oLa Peninmla lWrica en"-~ de •u H~-., Medrid. 1963, P'3. t118; ID~ •VútlciDcct~ de 
la ~ ~. Madrid, 1B68. pq.. 79 1., CD~DG~~tó ,, t.toxto. ~ SCHULTKN, FilA rv, 114 w.. el hablar par w.wa. e. <da ilut.ior BW~en 
de ha-. ~ por ,,. lbon>&, pnte Alv&jedt. Ahl q~ wo. 

(49) En App. «lb.Jo 14 ~ como Audu..Dit!UCGD y Minuroe. Nwm~~~Le~~te comaide con laa fuei>IAII anaUI.Icas ~ (pap. Oxyrh. 197) 
y ee apuca doJ crieso PoGdolüo · Didt!Gro, par lo que ~ reatbmam.lll en el oripD latiD6-ele laa fae'll~ ele ~ "'· llJ. A. SANCHO: 
•Cazuoi~ea 011 tomo .t tM&imoni'o da ApiAno y Diocloro _... fum\e.pualu ~ celti~J...nau.... Act¡e&.dal VI• ~ Blp. ele 
lllt. Claa. (CUC). U. ecl. MAdrid, 1983, Ñ· lit &. 

(60) C1Wu ea CoDat. Parph., ortJ. 4ldna. ino,p.» lW a F. JACOBY, ..nie ~ d6f ~ 81Moribmt (PGH) U. 8 ~ 1968-1.•} 
- FilA rv, P4J. ue. 

(M) Th. MO~BN: •MmWh•.Biaahorecb&>o. 'I'ollliJ¡p, 1968. W. P4 681; B. TAUBLRR! ÜlmperlUJD llom.mumlo. 8fudie!l Dll' Blmrtoltl~ 
peeeelrichte diW romlacl>11111 B.el.cheel. Ole Sta.atwrtriae uru1 VemepVerhilm-... Lelpdg. ltlS. P4a. 183. 142. a QPNDJL: 0p,. cit. ~­
~ ptlga. Úlé o.; oer¡ÓD C.C.L LANGB:: cRI\m!Mbe Al~. Leipájr, ll!"le, &. 11, 1'4 847, lll'lllncluao la~le a~ i9 que~ 
I!:CIInC&D. 
~ L OABCIA IGLBSlA.B: ..t. Beturla, U11 pr:ob11111111 lf80Kri!ic:o de la Rilp.ei4 anti¡lwt, A&Arq. 44. 1971, P'g. 101, que no udlba l01 

eplJNlea citaclN; TOV All: Op. ch. en nota.~ l, p4¡a. 92 s .. conf\mde la Ana moo.et.al - la de Vbieto: CORZO, JlMENKZ: Op. citen nota 40, 
114 C6, en el SE. de.&a.bqoa:; COllTBS Y LOPEZ: ()p. c{t. en nota :n._114 182, la oiiu6 IIII_ÁSWip, pero loa in~oreano llllhen 4oddido a 
wer 1011 eplsnf- dtadaa ele ~ para 11\l red'IIOCl611: la cu.tión 611 p~GbleJMI:Ica, puee ea le. miAma ciudad ILBJt • 1096 1001lcion& 
di~-1~. Y. A. G(\llCJA Y ~LUDO: d1 ~)o eepu1crall'01Da110 de 1Ulipa u..\..-}», ~ 11168. El térmi'..o ~~~~pe) 
pa.do contimez:~ a tu doe. Jl:l!lO • I<AraaJo ain dwlA. . 

(58) VIVBS: 0p. dt., lll , 48 a.; A. BELTRAN: •BI ol&beto mcmeUJ lWneclo "UhiDfenicio''lo, NllJIIiuu 4, Me4rid, ~ ~ 61 1.; OIL 
J' ABilES, PH, 34t; J. M.. SOU-801.& Op. cit. e11 DOtA .CO, pip. 19 ._ TociA.o !B"IU ~ Cllltu.viaratl eo la Pl'O'riDd• do Cidl8, lllllvo ecU<> u V40tti•, 
pero JSrÓIÓJ11a .., c..alquier cao. fA provinc!e de au.)o. queda fqera ~ ~u.ier CO!ICIII>Ci6n, pera la leod4IDde ll hacer UDe tola «A.-, eoomo 
..rwm., ¡¡Bfeo"""'. llllc., bace e GONZALKZ ROMAN: Op. cit. en nota 311, P4 163, i~ eOD Zallsma8; TOV All: ()¡¡. cit. e11 110te M. 1, li6, 
le diatln¡ue ele le de Beturl.a, Q2 •· No delwt idellti4ce.... uon ~<En- c.n."' 89} como 8CHUL TEN. !'HA IV, pq. 119, que pmcede oín citarlo e» 
OORTES: 0p. dL en note 33, 11, il488. 448 o. A.,¡~ OÍfWII' GObi])K[., op. oit. en. nota ti, p4g. 1.90; TOV AB: Op. cit. •nunte 24, l. P4 1.88, ~ 
puo le J..caaa e. 18111~ 4 J,..CIIWMlO, CJL XV • 6311, oobre un ~ hilpana del tM. M.. GO'Jii.RZ MORBNO: dC-láeu l. Le. 
~. Maclrid. 1948, 1M, pem 110 Clll Mf11U0 c¡WI - ~ ""Agul1er de lA J\ool,6n, Qlle'IRI(IoOne ur. ..dijo eh derivam6n del -'-Deo 
de un ~ ~ro, el menoe ..,-priDoip)o. 
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consiguió, o no quiso conseguir, el reconocimiento de su poder sobr:e Lusitani.Q.. Los 
romanos estaban inte·resa.dos en mantener la cost.a oceánica controlada: pocos año_s 
después se p_roduce la expedición de Publio Craso a las C_asitérides y las mediciones de 
Artemidoro y Posidonio (54). También es posible que Roma se hubiese apercibido d~ la 
importancia de los filones onubenses y del Alemtejo (Riotinto, Aljuatrel, etc.), que no 
parecen haber sido explotados en esta época.. sino más adelante (56). En cüa.lquier 
caso, el «dinastan Viri.ato amigo de Roma (Diod. 33, 1, 3) no echó raíces en su LusiUuúa 
natal, ni sirvió de bastión en su tierra contr~ los romanos, a diferencia de Numancia.. 
Su resistencia es móvil. Sólo es lusitana su guerra por su origen y el de UI'la parte de 
sus hombre(>. Pero es indudable que la paz de 140 signific6 el abandono de los 
subJevados de los valles del Betis y Genil. Viriato ha escapado de nuevo hacia 
Carpetan.ia (Arsa está a sua puertas), como CUB..ndo se veía acosado e~ Beturia .. Con 
estas retiradas se_ aproximaba al temtorio celtibérico sublevado alrededor de Numan­
cia, consiguiendo una retaguardia segura. Peto los gobernadores romanos debían 
evitar e8ta. relativa cooperación, bloqueando el valle del Henares o los pasos del 
Sistem-a Central. Viriato en 139 es una sombra del guerrero que había sido: busca de 
nuevo la paz. Popilio, gobernador de la Citerio.r, va exigiendo paulatinamente, no de 
golpe (I)iod. 33, 19; Cass. Dio 76; «de uir. ill.» 71), 1ss prendas de~ dejando la entrega 
de armas para el final. 1() que demostraba su conocimiento de la id.iosinCI"asia hispana. 
Pel"Q la condición ~ significativa para la erosión de .su poder es la entr_ega a Popilio 
o directa ejecución de los principales <(desertores>> romanos, que en Tealidad habían 
sido reclutas for2:osos de Roma por medio de Galba u otrQs pretores además. Así 
ejecutó a su <<kedest4>>, cuñado (Cass. Dio fr. 76), i,Astolpas?, citado en sus bodas 
(Úiod. 33, 7, 3); poco antes (Díod. 33, 7, 1) habí~ hablado de su <csynke~tétm. 

La simpatía que Viriato despertó y despierta ha olvidado este crimen, qué es 
sumamente explícito sobre la conversión del poder de Viriato en absoluto y en el totai 
abandono d.e sus-aliados de 1~ Ulterior. Esta vergonzosa acci.6n, que rompía la <<fi.des» 
(56) de los otros hombres de la Ulterior amenazados de entrega, propició su asesinato, 
pues Andax y demás erl'U} d.e << Urso)) (supra). E.etas características de S\l poder justifi­
can la denominación de <!dinasta>) (Diod. 33, 1, 3), voz @lpleada p8Ia los reyes bárbaroa 
-vg. por Polibio (4, 46, 2; 5. 4, 3; 5, 34, 7; 5, 90, 1; 9, 1, 4; 10, 34, 2) para Iberia, iliria, etc.; 
Dión Casio (fr. 57, 42 = 1,243-B) lo aplica a Indl'bil y Mandonio-. 'Np p"Qdiendo o no 
queriendo regresar a Lusitania, Viriato se mantuv-o constantemente sobre tierras 
conquistadas, apoyándose en la poblac.ión anti-romana y en la ~<syñgéneia11 existente 
entre celtas y turdetanos (Fol. 34, 9, 1: Str. 3, 1, 6), t>ero el proto-estado de Viriato es 

(64} Str. ·3, 2. 9 y a. ~. u. 
(55} &~nl011 ·~ 170-130 a, C. ae produjo aQ b~a en el ¡:nejo del oro: A. PIGANIOL< •1-t co~. romaine>~. Paria. 1967, Wh., por lo qiM 

BALZQIJRZ:' Op. ciL en nota -43 • . ,ag. 270, mbzL 26. -pec:ha que lu uplotaeio~M& biap&I.Dicu cl•bieroll h:l,iar '" procluc:ci611. P- • qua. úua 
procluc~re tDtlo 8JIIIn&a a Q)la ~ 1'!.0 nplotab• aún el éral a.D.~_!!_Iji.JJteci-IAI deoda· 130 L C.. iiiU.ri(l.ya Vlriato . .. recllpert.JÚ: la 
pi'Oducd4~>, 'JHII'O ¿cuúdo recomenM)1a la erplo&.Dci6n? 

(Si)F. RODRraugz ADRAil08: t<l4o li(l• ib4ricu, g,¡6riLB XIV, 1946, pq.;. 1~ a.. en rela-.:i6n a Vlriac:o. Lu·oblípdonea ""*" recíproq&. 
pilp. 175 s .. en t.anto qae la clieotala. romana no, R. HEJ.mE~ •Pidt~&>~, Mermes LXIV (l!na). IMpD¡¡. p4.p. UiO •· t.. tft.ici~n de Viriat.O a..,. 
hombre• de la Ulurior rompí• li ~'" y el "'!1<'-nllmr>r militar. 
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una estructura itinerante, como los de Gengis Jan o Atila, que inte_nta un establecimien­
to fijo (ltucci, Arsa) pero que no lo consigue. Sus hombres estaban agotados, esto es 
razonable (67): llevaban batallando desde el 152 (Atilio) o aún antes. Oqos, como 
Viriato, se habrían casado en la IDterior. La paz con Popilip en 139 s61o fue posible 
sacrificando familia, syngl!neia, amistad, sumisión. Rotos estos vínculos, ¿qué podía 
unir a Andax, cuya vida pendía de un hilo, con Viriato? Todo ello después de haber 
sacrificado a sus aliados en el seno de la Ulterior -y a la propia Lusitania probable­
mente- en 140. Viriato había dado la pauta s. sus asesinos: había que sacrificar a 
algunoa para que otros se salvasen. 

Los hombtes que, como Viriato, habían entrado en guerra eon Roma, buscaban 
tier.ra de labor («lb.)) 59-60), como advirtió Costa (58). Vetilio, en 147,les había ofrecido 
el mismo sefiuelo par-a la paz (<<JP.» 61). Procedían no de hordas setnisalvajes (ó9) o 
trasbllm.B.l;ltes pastores (60), sino de estados indígenas c<civitates)) (V al. Max. 9, 6, 2) y 
querían establecer nuevos asentamientos agrícolas. Conocemos algunas de estas <<eivi­
tate$)> por loa textos; c<Nertobriga>), -«Segidw) (Cala, Huelva), <<Mirobriga)) (Santiago de 
Cazem), «Sal4cim) (Alcácer do Sal), etc., éstas dos en el litoral donde Viriato nació, 
donde se conoda la escritura desde hacia siglos (61). «Salacia>) (?) acufió moneda poco 
después de Víriato con la leyenda «Ketouibon» (62) (¿o fue «Cetobriga>~?). Hubo influen­
cias púnicas en estos lusitanos/célticos del Sur, como el tesoro d~ Sines o el nombre del 
jefe Púnico. 

La tendencia de Viria.to a constituirse en jefe de estado era inevitable. si quería. 
tenel" éxitp contra su enemigo romano¡ sólo una estructura ~caz podfa salir airosa, 
Pero ésta tuvo deficiencias fundamenWes, co.mo la de territorialidad. Viriato cobraba 
tributos en Carpetania (C<lb.)) 64), tenía poder de paz y guerra con el exterior (<<lb.)) 69; 
Cass. Dio fr. 75; <(de uir. ill.)> 71; Diod. 33, 89), de vida y muerte sobre sus hombres 
(Cass. Dio fr. 76). Tras la. paz con SetViliano se habla de la entrega de tierras a Viriato 
y sus hombres, no al pueblo lusitano. 

La aceptación de su jefatura por gentes diversas que ya hemos revistado la 
manifiesta explic.itamente Apiano (((lb.>> 75). No es corriente que una estructura 
estatal s.ea étnicamente homo~énea (63). La relación entre estas gentes la proporciona-

(&'1) SCBUL1'EN: Op. ciL en nc>ta 11, p4r. 226, lq atrlblzye al c;&ftU!lc.ioda su pueblo, que le.obliprla &la pos, tb. GUNDKL: Op. c:iL en nota 
6, 114- 187, y B08CH, AGUAD.O. ~MP 2, p'a lll2, pero no ti- en c:IH!Il'LII la IMd.en~oe i.D&eaoi.6n a.. Virie&o cJ6.~l~ Ml'l'telelaod~ 
gokrner at..ohrtamon!e. 

(58) J., COSTA: cE!Jtlldioa ~eoi! b>, Madrid, 1.1191-11196, poip. XLV .. 
(MI) SCRULTEN: 0p. cit. en uot.l. U , -pAp. 'llYl a.; ID. mA IV, P'J. lil; SDlifON'Op. ele.-~&, pq.\-4: A. M. MARTIN: -Tito Livío. Ab 

arbe Ulncfuá, ¡.ibro XXXV», Madrid. 1968 (l.•), pq.,_ 1'815 .. · · 
(60) V. PAREDES GUILLEN: ~~HiñaN de ¡.., fnmout.l.nQjJ eetcibérlOOilO, Plaaeneia. 1.888¡ J. COSTA: Op. ail. on noca 118¡ «Gt.údafta 

Ibérica~>, págs. ¡::xxxvm: M. OLMEDA: «EE dMam>llo de la IJOdedAd eep«iiola l. Los pueblao primithce y l• ~n». Madri4. 1&'74, pq. 164. 
(61) La lll<lritun..del SO. o tan.ia. v, "'l· L. COELHO: «Rp\graffll prel•\ina dQI SO. JliiDÍ.D8u)ar ~ Actaa 1° ~lOQuio l.eDf'WI y 

CulllU'U ~de la P.l~ ed. s.Jalnt.nea, 11170. :101 e.: J. DE HOZ: ul.a. oplc:nLlh P"latm& meridiollal en Hi8penia. AC\U 1• Coloquio. . ., 
~ llA7 •-: J. A. COllRBA: '<Ee<ritura y IU~~UJ ~en e! S. da la P.l.~, A-c:t.u VJ• C&iiC, L 387 a.; M. G. PEJmiRA, J . A. COllRBA; 
«1Decripci6n en escritura tart.eria (0. del SO.) hallada en N.wa (Cutro Verde~, B.W. Alenu.jo) y au c:onte$ arquOQ~gí.-, Halda, 18, 1886, 
pAga. ·~ 8 . 

(62) ¿O de «Cdao6riD, Clll6brip (PI.o.L 2, 1>, 11), en la mi-• "''Ja1 V. l'tPI'fMDWI.a en VlVB8 m, 24 r..: M. OOMEZ MORENO: da .adtrua 
WAuJ~tunletena. (prímit.lva. hillp4nica)». liladrid, ~ P'a'· 38. 

(liS) L. KRADE!l: •La.. foanat:i6n del e.tadao, Barcelana. l9'7i. ~ 13. 
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bala común jela.tura de Viriato («lb.>> 75). A !JU muerte, su ejárcito se deshizo (Diod. 23, 
21a). Qui'zá deba entenderse con esto que eran antiguos eúbditos romanos de la 
ffiterior, aepara,dos del grupo principal que eligiÓ de nuevo e.n asamblea a Táutalo 
(«lb.>> 75:). El mando sUp:remo de Viriato fue incontestado (tt!b.)) 76 Flor. 1, 33, 15). 

En política intrahispánica el interés de Víria.to radicó en sublevar a los celtíberos, 
como lo bahía hecho Césaro (<<lb.» 66 y Diod.. 81, 42) en 164. Lo consigui6 en 143 («lb.>) 
66) en que bellos, tittos y arev-acos fueron apartados de Roma (64), L.as campañas de 
Vi.riato en la Citerior obedecen a este interés, S:in embargo, fue muy duro co~ los 
celb.'beros que siguieron fieles a Roma (Segóbriga, Frontin. 3, 10, 6 y 3, 11, 4; bellos y 
tittos enviados contra él en 146, ulb.>> 63), contrastando esta violencia con la toleran­
cia que mostró con los romanos en la paz de 140 o co~ 1Q8 que estuvieron presen~ en 
su boda (Diod. 33, 7, 1), cuando Viriato era explfcitamente dueño de la situación. 

Viriato tenía excelentes cualidades como jefe, en lo que conviene toda la histori~ 
grafia antigua; .capacidad aratoria {65) plástica para hacerse entender por sus sencillos 
-que no salvajes como querúl Schulten (supra}- soldados. Les persuadió de la 
infidelidad romana a los tratados (~<lb.» f?f). Sabía ser· gracioso contando anécdotas 
(Diod. as, 7, 1). Era equitativo en el reparto del botín (Just. 44, 2, 7; Diod. 33, 16). 

La terminología aplicada a. Viriato ha sido analizada: por Gu,ndel (68). Sólo añadire­
mos detalles vg: la gradación que va entre c</u!gemón>) (Diod. 33, 1, 1) y «di7Ul8tés» 
(Diod. 33, 1, 3) que podría relacíonsrse con el antes y después del tratado de 140. 
Respecto a la calificación de ((SOter», salvador. utilizada por 01onarcas helenísticos, 
también se utiliza en epigrafía por comunidaqes urbanas helenísticas. 

(64) N. SENTBNACH.: ol.oa .m- liJo, RA8M 1914, ~· US: F. WATI'BNBRRG: oLa retrí6n ,..,.,..,._ BPH. M•drlcl, 1959. ~ 86; 
SIMON. ·P4 81. 

(U) (lARCIA Y ~ 0p. cit. • Dota 48. p4c. Clll8; ID~ oV~cielñllO. .. ~. 0p. aiL M 'DOI& 48; pJp. '1'6 a.; GUNDBL: 0p. dt. BD 1101& 6.. 114 198. 
(66) GtJNDEL: Op. cit. en Bota! a. pqa. t~ t. 
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